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Resumen

El peyote (Lophophora williamsii) es 
una cactácea emblemática del Desierto Chi-
huahuense, estrechamente vinculada con la 
historia y cosmovisión de diversos pueblos 
indígenas, particularmente el Wixárika, que 
lo ha empleado con fines ceremoniales, cura-
tivos y espirituales durante milenios. Su prin-
cipal compuesto psicoactivo, la mescalina, 
actúa principalmente sobre receptores sero-
toninérgicos 5-HT2A y produce modificacio-
nes temporales en la percepción, cognición 
y experiencia emocional. Estudios recientes 
sugieren un posible potencial terapéutico de 
los psicodélicos y reportan asociaciones con 
mejoras en el bienestar psicológico y reduc-
ción de síntomas de ansiedad y depresión; 
sin embargo, la evidencia disponible sigue 
siendo predominantemente observacional 
y requiere ensayos clínicos rigurosos. Para-
lelamente, la pérdida de hábitat, extracción 
ilegal y sobreexplotación amenazan sus po-
blaciones, por lo que su estudio debe inte-
grar conservación biológica, respeto cultural 
y rigor científico.

–
México es reconocido en todo el mun-

do como el centro de diversidad de la fami-
lia Cactaceae. Se estima que en el territorio 
nacional habitan la mitad de las especies de 
cactus conocidas en el planeta, muchas de 
ellas endémicas, es decir, que solo se pueden 
encontrar en nuestro país (Hernández & Go-
dínez, 1994). Estas plantas han desarrollado, 
en su historia evolutiva, adaptaciones ex-

traordinarias para sobrevivir en ambientes 
áridos y semiáridos, almacenando agua en 
sus tejidos, transformando sus hojas en es-
pinas y estableciendo relaciones ecológicas 
complejas con polinizadores y dispersores.

Las cactáceas son una parte esencial de 
los ecosistemas desérticos mexicanos y de 
nuestra cultura. Solo hay que echar un vis-
tazo al escudo nacional para notar lo impor-
tantes que son estas plantas en México. Mu-
chas especies son valiosas por su alimento, 
belleza o propiedades medicinales, y algunas 
tienen un profundo significado espiritual. 
Entre ellas destaca el peyote (Lophophora 
williamsii), una pequeña cactácea que ha 
sido compañera de diversos pueblos indíge-
nas durante miles de años.

El peyote: una cactácea 
singular

El peyote es un pequeño cactus de forma 
globosa y sin espinas que crece en colonias, 
es decir, en grupos de muchos ejemplares. Se 
encuentra principalmente en el desierto chi-
huahuense, especialmente en los estados de 
San Luis Potosí, Coahuila, Nuevo León y Ta-
maulipas, así como en algunas áreas del sur 
de Texas (Anderson, 2001). Su crecimiento es 
muy lento, lo que lo vuelve particularmente 
vulnerable a la sobreexplotación y aumenta 
el riesgo de que se extinga en la naturaleza 
(Figura 1).

La evidencia arqueológica indica que 
las comunidades humanas han utilizado el 
peyote durante aproximadamente 5,000 a 
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6,000 años. Esto lo convierte en una de las 
plantas psicoactivas de uso ritual más an-
tiguas de América (El-Seedi et al., 2005; Jo-
hnson et al., 2019). A lo largo de todo este 
tiempo, el peyote ha tenido un papel impor-
tante en ceremonias, tratamientos de salud 
y prácticas espirituales en varios grupos indí-
genas del norte de México y del sur de Esta-
dos Unidos.

 
Figura 1. Colonia de Peyotes en la zona 

desértica de San Luis Potosí. Fotografía Ale-
jandro Torres Montúfar

Para los pueblos Wixaritari, mejor co-
nocidos como Huicholes, el peyote, llamado 
hikuri, constituye uno de los elementos cen-
trales de su cosmovisión. Su consumo está 
vinculado a ceremonias agrícolas, rituales cu-
rativos, peregrinaciones y prácticas de comu-
nicación espiritual con las deidades ancestra-
les (Myerhoff, 1974; Schaefer & Furst, 1996).

La peregrinación anual a Wirikuta, ubi-
cada en San Luis Potosí, es uno de los rituales 
más importantes de la tradición Wixárika. 
Durante este recorrido ceremonial, los parti-
cipantes recrean el camino de los antepasa-
dos y buscan el peyote en un espacio consi-
derado sagrado. 

Numerosos estudios antropológicos 
han resaltado la importancia de esta prác-
tica, llena de símbolos y rituales esenciales 
para mantener viva la cultura del pueblo 
Wixárika (Myerhoff, 1974; Schaefer & Furst, 
1996). Hoy en día, el peyote sigue siendo un 
pilar para la identidad y la supervivencia cul-
tural Wixárika, formando parte de ceremo-
nias agrícolas, curativas y visionarias en el 
sagrado territorio de Wirikuta (Luce, 2020). 
Dentro de la tradición Wixárika, hay una pro-
funda conexión simbólica entre el venado, el 
maíz y el peyote. Según la leyenda, el peyote 
nació a partir de las huellas que dejó un ve-
nado sagrado durante la creación del mun-
do, como un regalo de los dioses (Figura 2) 
(Myerhoff, 1974).

Las narraciones tradicionales reflejan 
que el peyote no es solo una planta, sino un 
ser vivo con un poder espiritual especial. Du-
rante las peregrinaciones, los recolectores 
llevan a cabo rituales especiales para encon-
trarlo y cosecharlo con respeto. Estas prác-
ticas ayudan a fortalecer la unión entre las 
personas y a preservar el conocimiento tradi-
cional de generación en generación.
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Figura 2. Arte huichol representativo del 
venado y el peyote (flechas blancas). Fotogra-
fía Alejandro Torres Montúfar.

Composición química y 
neuroquímica

El principal compuesto psicoactivo 
del peyote es la mescalina, conocida como 
3,4,5-trimetoxifenetilamina, un alcaloide 
aislado por primera vez en 1897. Además de 
la mescalina, el peyote contiene más de cin-
cuenta alcaloides diferentes, aunque mu-
chos de ellos se encuentran en concentracio-
nes más bajas (Anderson, 2001; El-Seedi et 
al., 2005).

Desde una perspectiva neuroquímica, 
podemos entender que la mescalina actúa 
principalmente como agonista de los recep-

tores serotoninérgicos 5-HT2A, un mecanis-
mo que comparte con otros psicodélicos clá-
sicos como la psilocibina y el LSD (Nichols, 
2016). En esencia, esto ayuda a modificar 
temporalmente la forma en que distintas re-
des cerebrales se comunican, lo que favore-
ce cambios en la percepción, el pensamiento 
y las emociones.

Investigaciones recientes sugieren que 
este tipo de psicodélicos podría promover 
estados de mayor plasticidad neuronal y 
flexibilidad cognitiva, facilitando procesos 
de aprendizaje emocional y reorganización 
de patrones mentales rígidos asociados con 
diversos trastornos psicológicos (Calder & 
Hasler, 2023; Vamvakopoulou et al., 2023).

Peyote, ansiedad y 
depresión: ¿qué dice la 
evidencia científica?

Algunos investigadores sugieren que 
las experiencias con mescalina suelen aso-
ciarse con mejoras en el bienestar psicológi-
co, la reducción de los síntomas depresivos 
y la disminución de conductas relacionadas 
con el abuso de sustancias (Johnson et al., 
2019; Vamvakopoulou et al., 2023). Sin em-
bargo, los autores coinciden en que todavía 
hacen falta ensayos clínicos controlados es-
pecíficamente enfocados en el peyote.

El estudio etnográfico realizado por 
Copes y colaboradores (2024) aporta infor-
mación relevante a partir de la experiencia 
de los participantes en ceremonias contem-
poráneas de peyote. Los autores identifica-
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ron cuatro categorías principales de cambio 
percibido: nuevas perspectivas sobre la vida, 
mejor salud mental, reducción del consumo 
de alcohol y de drogas, y mejoras en la salud 
física. Los participantes describieron dismi-
nuciones importantes en síntomas de ansie-
dad y depresión, así como una mayor capa-
cidad para afrontar situaciones estresantes.

Algunos participantes señalaron que la 
experiencia les permitió procesar traumas, 
replantear conflictos personales y desarro-
llar nuevas formas de interpretar sus emo-
ciones. Otros reportaron una reducción tem-
poral o prolongada de la ansiedad cotidiana, 
acompañada de una sensación de claridad 
mental y de bienestar emocional.

Es importante destacar que estos des-
cubrimientos provienen, sobre todo, de es-
tudios “observacionales” y etnográficos. 
Aunque los resultados son muy prometedo-
res, todavía no podemos afirmar con certe-
za que el peyote sea un tratamiento médico 
aprobado para la ansiedad o la depresión. La 
ciencia actual indica que tiene potencial te-
rapéutico, pero también resalta la importan-
cia de seguir investigando mediante estudios 
clínicos rigurosos para comprender mejor su 
eficacia y seguridad, así como las dosis ade-
cuadas y cualquier posible riesgo.

En este sentido, la experiencia tradicio-
nal del peyote entre los pueblos indígenas 
ofrece una perspectiva particularmente va-
liosa. Durante siglos, estas comunidades han 
desarrollado sistemas rituales complejos 
que integran elementos espirituales, socia-
les y ecológicos, proporcionando marcos de 
significado que pueden influir en los efectos 
psicológicos observados.

Conservación de una especie 
amenazada

A pesar de su enorme importancia bio-
lógica y cultural, el peyote enfrenta actual-
mente serias amenazas. La expansión agríco-
la, la urbanización, la minería, la extracción 
ilegal y la recolección excesiva han provoca-
do la disminución de numerosas poblaciones 
naturales (Terry et al., 2012).

La situación resulta especialmente pre-
ocupante debido al crecimiento extremada-
mente lento de los individuos de peyote. Un 
ejemplar puede tardar muchos años en al-
canzar la madurez reproductiva, por lo que 
la recuperación de las poblaciones es lenta.

La conservación del peyote representa 
un desafío que abarca dimensiones ecoló-
gicas, culturales y científicas. Proteger esta 
especie significa preservar no solo una cac-
tácea, sino también miles de años de cono-
cimiento tradicional y un patrimonio bio-
cultural fundamental para diversos pueblos 
indígenas y de México. Su estudio debe avan-
zar con rigor, respeto cultural y criterios de 
conservación, garantizando que las futuras 
generaciones puedan seguir aprendiendo de 
una de las plantas sagradas más emblemáti-
cas del mundo.
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